






























































































































































































nes muertas del "ultraimperialismo" {que favorecen ex­
clusirnmente un propósito de lo más reaccionario : distraer 
la atención de las profundas contradicciones existentes) es 
contraponerles la realidad económica concreta de la eco­
nomía mundial moderna .  Las hueras divagaciones de Kauts­
ky sobre el  ul traimperialismo estimulan, entre otras cosas, 
la  idea profundamente errónea, que lleva el agua al mo'1 ino 
de los apologistas del imperialismo ,  según la cual l a  domi­
nación del capital financiero aten úa la desigualdad y las 
con tradicciones de la economía mundial , cuando , en rea­
l idad, lo que hace es acentuarlas . 

R .  Calwer, en su opúsculo Introducción a la econom ía 
mundial * ,  ha intentado resumir los principales datos pu­
ramente económicos que permiten formarse una idea con­
cre ta  de las relaciones dentro de la economía mundial en 
las postrimerías del siglo XIX y los albores del XX. Cal­
wer divide el mundo en cinco "regiones económicas prin­
cipales" : 1 )  la cen troeuropea ( toda Europa ,  con excepción 
de Rusia e Inglaterra) ; 2 )  la británica ;  3 )  la  de  Rusi a ;  
4 )  la  oriental asiática,  y 5)  la  americana ,  incluyendo las 
colonias en las "regiones" de los  Estados a los cuales per­
tenecen y "dejando aparte" algunos países no incluidos en 
las regiones ,  por ej emplo : Persia, Afganistán y Arabia en 
As ia ;  l\Iarruecos y Abisinia en Africa ,  e tc .  

Véase el cuadro de l a  pág.  95 que refleja , en forma resu­
mida, los datos económicos sobre las regiones c i tadas , su­
ministrados por dicho autor.  

Vemos tres regiones con un capitalismo muy desarro­
l lado ( alto desarrollo de las vías de comunicación , del co­
mercio y <le l a  industria) : l a  centroeuropea,  la británica y 
la americana. Entre ellas , tres Estados que ej ercen e l  do­
minio del mundo : Alemania ,  Inglaterra y los Estados Uni­
dos. La rivalidad imperialista y la  l ucha entre ellos se ha­
llan extremadamente exacerbadas debido a que Alemania 
dispone de una región insignificante y de pocas colonias ; 
la creación de una "Europa Central" es todavía cosa del 
futuro y se está engendrando en una l ucha desesperada .  
De momento,  el rasgo carac terístico de toda Europa es e l  
fraccionamiento polít ico . E n  las regiones británica y ame­
ricana, por el contrario ,  es muy elevada la concentración 

* R. Calwer. Einführung in die Weltwirtsclwft, B erlín, 1 906. 
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política ,  pero hay una desproporción enorme entre la in ­
mensidad de las colonias de l a  primera y la  insignificancia 
de  las que posee la  segunda. Y en las colonias, e l  capitalis­
mo no hace más que empezar a desarrollarse .  La lucha 
por la América del Sur se "ª exacerbando cada día más .  

Hay dos regiones en las que el capitalismo está débil­
mente desarrollado : la  de  Rusia y la  oriental asiática. En 
la primera es extremadamente débil la densidad de la  po­
blación ; en  la  segunda es elevadísim a ;  en l a  primera, l a  
concentración polHica e s  grande ; en la  segunda no  exis te .  
El repal'to de China no ha  hecho más que empezar, y la 
lucha en tre el Japón , los Estados Unidos ,  etc. , por aduefiar­
se de  ella es cada día más intensa . 

Comparad con esta realidad -la variedad gigantesca ele 
condiciones económicas y polí t icas ,  la  desproporción extre­
ma en la rapidez de desarro l lo ele los d istintos países , etc . 1  
la lucha rabiosa entre los Estados imperial is tas- el in­
genuo cuento de Kautsky sobre e l  ultraimperial ismo "pa­
cí fico" . ¿ No es esto el intento reaccionario de  un asustado 
pequeño burgués que quiere ocul tarse de la  terrible reali­
dad? ¿ Es que los cartels internacionales,  en los que Kauts­
ky ,-e los gérmenes del "ul lraimperialismo" (del  mismo 

• Las ci fras entre p ;uén tesis indican l a  ex tensión y l a  población 
de las  c o l o n i a s .  
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mo do la producción de tabletas en los laboratorios "podría" 
calificarse de germen de la ultraagricultura ) ,  no nos 
muestran el ejemplo de la partición y de un nuevo reparto 
del mundo , el tránsito del reparto pacífico al no pacífico , 
y a la  inversa ?  ¿ Es que el capital financiero norteameri­
cano y el de otros países ,  que se repartieron pacíficamente 
todo el mundo , con la  pariticipación de Alemania, en el 
sindicato internacional del raíl ,  pongamos por caso , o en 
el trust internacional de la marina mercante ,  no reparten 
hoy día de nuevo el mundo sobre la base de las nuevas 
relaciones de  fuerza ,  relaciones que se modifican de una 
manera que no tiene nada de pacífica ?  

E l  capital financiero y l o s  trusts n o  atenúan , sino que 
acentúan la diferencia entre el ritmo de crecimiento de los 
disitintos elementos de la economía mundial .  Y si la corre­
lación de  fuerzas ha cambiado , ¿ cómo pueden resolverse 
las contradicciones, bajo el capitalismo, si  no es por la 
fuerza?  La estadística de las vías férireas * nos proporciona 
datos extraordinariamente exactos sobre la diferencia de 
ritmo en cuanto al crecimieJllto del capitaHsmo y del capital 
fin anciero en toda la economía mundial . Durante las últ i ­
mas décadas de desarrollo imperialista , la longitud de las 
l íneas férreas ha cambiado del modo siguiente : 

LINEAS FERREAS 
(en miles de kilómetros) 

1890 

Europa 224 
Estados Unidos 2G8 
Todas las  colonias 

" l Estados independientes y semi- 1 25 
independientes .de Asia y Amé-

rica 43 

Total G 1 7  

1913 1 Aumento 

34G 1 22 
4 1 1  1 43 
2 1 0 1 1 28 l 347 222 

1 37 94 

1 . 104 

* Statistisches Jahrbuch für das Deutsche Reich, 191 5 ;  Archiv 
für Eisenbahnwesen, 1 892. Po·r lo que se refiere .a 1890 ha sido :pre­
ciso determinar aproximadamente algunas pequeñas particularidades 
sobre la distribución de las vías férreas entre las colonias de los dis­
tintos países. 
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Las vías férreas se han dc�arrollado , pues .  con la mayor 
rap idez en las colonias y en los Estados independientes (y 
;emiíndepcndíentes )  el e As ia  y América .  Es sabido que 
el capital financiero ele los cuatro o cinco Estados cap i ta ­
listas más importantes ordena y man<ia allí de un modo 
absoluto . Doscientos mi l  kilómetros de nuevas l íneas  fé­
rreas en las colonias y en o tros países de  Asia y América 
sign ifican más de 40 mil m illones de marcos de nuevas in­
\"Crsiones de  capi tal en condic iones particularmente vcnta­
.i osas, con garantías especiales de  rendimien to ,  con pedidos 
lucrativos para las fundic iones de acero , cte. ,  e le .  

Donde más rápidamente crece e l  capi talismo es en las  
colonias y en los países de ultramar. Entre ellos aparecen 
n u e vas potencias imperialistas (e l  Japón) . La lucha de  los 
imperialismos mundiales se agudiza .  Crece el tributo que 
el capital financiero percibe de las empresas coloniales y 
de ultramar, particularmente  lucrativas. En el reparto de 
es te  "botín" , una parte excepcionalmente grande va a pa­
rar a países que no siempre ocupan un primer lugar desde 
el punto de vis ta  del r i tmo de desarrollo de las fuerzas 
produc t ivas. En las potencias más importantes , tomadas 
ju nto con sus colonias ,  la  longitud de las l íneas férreas era 
la siguiente : 

(en miles de kilómetros) 

1890 1913 1 Aumento 
Estados Unidos 268 4 13  145 
Imperio Británico 1 07 208 10 1  
Rusia 32 78 46 
Alemania 43 68 25 
Francia 41 63 22 

Total en las 5 potencias 491 830 339 

Así,  pues ,  cerca del 800/o de todas las l íneas férreas se 
hallan concentradas en las cinco potencias más importan­
tes .  Pero la concentración de la propiedad de d ichas l íneas .  
la  concen tración del capital financi ero es incomparable­
mente mayor aún , porque por ejemplo , la inmensa mayo-
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ría de las acciones y obligaciones de los ferrocarriles ame­
ricanos, rusos y de otros países pertenece a los millonarios 
ingleses y franceses . 

Gracias a sus colonias, Inglaterra ha aumentado "su" 
rnd ferroviaria en 100 .000 kilómetros ,  cuatro veces más 
que Alemania .  Sin embargo , todo el mundo sabe que el 
desarrollo de las fuerzas productivas de Alemania en este 
mismo período, y sobre todo el desacr-rollo de la  produc­
ción hullera y siderúrgica ,  ha sido incomparablemente más 
rápido que en lngla•terra, dej ando ya a un lado a Francia 
y Rusia. En 1892 Alemania produjo 4,9 millones de tonela­
das de hierro fundido , contra los 6,8 de Inglaterra, mientras 
que en 1 9 1 2  producía ya 1 7  ,6 contTa 9,0, esto es ¡ una 
superioridad gigantesca sobre Inglaterra !  * An1te esto , cabe 
preguntar : en el terreno del capitalismo, ¿qué otro medio 
podía haber que no fuera la guerra, .para eliminar la des­
proporción existente entre el  desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas y la acumulación de capital , por una parte ,  y el 
reparto de las colonias y de las "esferas de influencia" del 
capital financiero , por otra?  

VIII .  E l  parasitismo y la descomposici6n 
del capitalismo 

Conviene ahora que nos detengamos en o tro aspecto 
muy importante del imperialismo ,  al cual , en las considera­
C'iones sobre este tema, no se concede la atención debida 
en la mayor pa:rite de los casos.  Uno de los defectos del 
m arxista Hilferding consiste en que ha dado en este 1:erre­
no un paso atrás en comparación con el no marxista 
Hobson.  Nos referimos al  parasitismo propio del imperia· 
lismo .  

Según hemos visto , la base económica más  profunda 
del imperialismo es el  monopolio .  Se trata  de un monopo­
lio capitalista, esto es, que ha nacido del capitalismo y se 
halla en el ambiente general de éste, en el ambiente de la 
producción mercantil , de l a  competencia, en una contra-

* Compárese también con Edgar Crammond. The Economic Rela­
tions of the British and G erman Empires, en Journal of the Royal 
Statistical Society, julio de 1914, págs. 7 7 7  y siguientes. 
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dicción constante e insoluble con dicho ambiente general . 
Pero no obstan te ,  como todo monopolio ,  el monopolio ca­
pitalista engendra inevitablemente una 1tendencia al estan­
camiento y a la descomposición.  En la  medida en que se 
fij an, aunque sea temporalmente ,  precios monopolistas, 
desaparecen hasta cierto punto las causas estimulantes del 
progreso técnico y,  por consiguiente ,  de todo progreso,  de 
todo avance, surgiendo así ,  además, la posibilidad econó­
mica de  contener artificialmente el progreso técnico . Ejem­
plo : En los Estados Unidos ,  cierto Owens inventó una má­
quina que producía una revolución en la  fabricación de 
botellas . El cartel alemán de fabricantes de botellas le 
compró las patentes y las guardó bajo  l lave,  retrasando su 
aplicación. Naturalmente que bajo  el capitalismo el mono­
polio no puede nunca eliminar del mercado mundial de  
un modo completo y por  un período muy prolongado la  
competencia (és ta  es ,  d icho sea de paso , una de las razo ­
nes de que sea un absurdo la  teoría del ultraimperialismo) . 
Desde luego , la posibilidad de disminuir los gastos de pro­
ducción y de aumentar los beneficios implantando mejoras 
técnicas obra en favor de las modificaciones. Pero la ten­
dencia al estancamiento y a la descomposición, inherente 
al monopolio,  sigue obrando a su vez , y en �iertas ramas 
de  la  industria y en ciertos países hay períodos en que llega 
a imponerse. 

El monopolio de  la  posesión de colonias particularmen­
te  vastas,  ricas o favorablemente situadas, obra en el 
mismo sentido.  

Prosigamos.  El imperialismo es una enorme acumula­
ción en unos pocos países de un capital monetario que,  
como hemos visto ,  alcanza la  suma de 100 a 1 50 mil  mi­
llones de francos en valores.  De ahí  el incremento extraor­
dinario de la  clase o, mejor dicho , del sector rentista ,  esto 
es, de los individuos que viven del "corte del cupón",  que 
no participan para nada en ninguna empresa y cuya pro­
fesión es la ociosidad. La exportación del capital , una de 
las bases económicas más esenciales del imperialismo,  
acentúa todavía más este  divorcio completo entre el sector 
rentista y la producción,  imprime un sello ele parasitismo a 
todo el país, que vive de la  explo tación del trabajo de unos 
cuantos países y colonias de ultramar.  

"En 1893 -dice Hobson-, el capital británico inver-
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tido en el extranjero representaba cerca del 1 50/o de toda 
l a  riqueza del Reino Unido" * . Recordemos que, el año 
1 9 1 5 ,  dicho capital había aumentado aproximadamente dos 
veces y media.  "El imperialismo agresivo -añade más ade­
lante Hobson-, que tan caro cuesta a los contribuyentes y 
tan poca importancia tiene para el industrial y el comer­
ciante . . .  , es fuente de grandes beneficios para el capitalista 
que busca el modo de invertir su capital" . . .  ( en inglés 
esta noción se expresa con una sola palabra : "investor' ' ,  
rentista)  . . .  "G iffen,  especializado en problemas de estadís­
tica, estima en 18 millones de libras esterlinas (unos 1 7 0  mi­
llones de rublos) , calculando a razón de un 2 ,5°/0 sobre un 
giro total de 800 mil lones de libras, el beneficio que en 
1 899 percibió la Gran Bretaña de su comercio exterior y 
colonial" . Por grande que sea esta suma,  no puede ex­
plicar el imperialismo agresivo de la Gran Bretaña. Lo que 
lo explica son los 90 ó 100 millones de libras esterlinas que 
representan el beneficio del capital "invertido",  el bene­
ficio del sector de los rentistas .  

¡ El beneficio de los rentis'tas es cinco veces m ayor que 
el beneficio del comercio exterior del país más "comer­
cial" del mundo ! ¡ He aquí la esencia del imperialismo y 
del parasitismo imperialista !  

Por este motivo , la  noc•ión de "Estado rentista" (Rent­
nerstaat) o Estado usurero está pasando a ser de uso ge­
neral en las publicaciones económicas sobre el imperialis­
mo. El  mundo ha quedado dividido en un puñado de Esta­
dos usureros y una m ayoría gigantesca de Estados deu­
dores. "Entre e l  capital invertido en el extranj ero -escribe 
Schulze-Gaevernitz- se halla, en primer lugar, e l  capital 
colocado en los países políticamente dependientes o alia­
dos : Inglaterra hace préstamos a Egipto ,  el Japón , China y 
América del Sur. En caso extremo , su escuadra cumple las 
funciones de alguaci l .  La fuerza política de Inglaterra la 
pone a cubierto de .}a indignación de sus deudores" * * .  Sar­
torius YOn 'Val tershausen, en su obra El sistema económi­
co de inversión de capital en el extranjero, presenta a Ho­
landa como modelo de "Es·tado rentista" , e indica que In­
glaterra y Francia van tomando asimismo este carác-

* Hobson. Obra cit. , págs. 59, 62. 
** Schulze-Gaevernitz. Britischer Imperialismus, págs. 320 y otras. 
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ter * . A juicio de Schilder hay cinco países industriales que 
son "Estados �creedores bien definidos" : lnglaterra, Fran­
c ia ,  Alemania, Bélgica y Suiza . Si  no incluye a l lo landa en 
este grupo es únicamente por ser "poco industrial" * * .  Los 
Estados Unidos son acreedores solamente con referencia a 
América. 

"Inglaterra -dice Schulze-G acvernilz- se está convir­
tiendo paulatinamente de Estado industrial en Estado 
acreedor. A •pesar del aumento absoluto de  la producción y 
de la exportación ·industriales , crece la  importancia rela­
tiva para toda la  economía nacional de los ingresos proce­
den tes de los intereses y de los dividendos,  de las emisio­
nes, de las comisiones y de la especulación .  A mi  juicio ,  
es to  es precisamente lo que constituye la base económica 
del auge imperial ista.  E l  acreedor está más sólidamente 
ligado con el  deudor que el  vendedor con el  comprador" * * * .  
Con respecto a Alemania , A .  Lansburgh , director d e  l a  re­
vista berl inesa Die Bank, escribía en 19 1 1 lo siguiente en el 
artículo Alemania, Estado rentista : "En Alemania ,  la  gente 
se ríe de buena gana de Ja tendencia a convertirse en ren­
tista que se  observa en Francia .  Ahora bien , se o lvidan de 
que, por Jo que se refiere a Ja burguesía, las condiciones de 
Alemania se parecen cada día más a las <le Francia" * * * * .  

El  Estado rentista e s  e l  Estado del capital i smo parasi­
tario y en descomposición , y esta circunstanci.J. no puede 
dejar de reflejarse ,  tanto en todas las condiciones polí ticas 
y sociales de los países correspondientes en general como 
en las dos tendencias fundamentales del movimiento obre­
ro, en particular. Para mostrarlo de Ja manera más patente 
posible ,  cedamos la palabra a Hobson , el •tes tigo más "se­
guro" ,  ya que no se puede sospechar en él parcialidad por 
la "ortodoxia marxista" ; por o tra parte ,  siendo inglés , co ­
noce bien la situación del país más rico en colonias ,  en 
ca·pital financiero y en experiencia imperialista. 

Describiendo,  bajo  la viva impresión de Ja guerra an­
glo-bóer, los lazos que unen e l  imperialism o con los intere­
ses de los "financieros" ,  el aumento de los beneficios resul-

* Sartorius von \Valtershausen. Das Volkswirtsc/iaflliche System, 
etc., Berlín, 1 907 , tomo IV.  

* *  Schilder, pág. 303. 
* * *  Schulze-Gaevcrnitz. Britischer lmperialism us, p:'tg. 122.  

** * * Die Bank, 1 9 1 1 ,  1 ,  págs. 1 0  y 1 1 .  
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tantes de las contratas ,  cie los suministros ,  etc . ,  Hobson 
decía :  "Los orientadores de esta política netamente parasi­
taria son los capitalistas ; pero los mismos moitivos se de­
jan  sentir también sobre categorías especiales de obreros .  
En muchas ciudades, las ramas más importantes de la in­
dustria dependen de los pedidos del .gobierno ; el  imperia­
lismo de los centros de la industria metalúrgica y de cons­
trucciones navales depende en gran ¡parte de este hecho".  
Circunstancias de dos órdenes, a juicio del  autor, han de­
bilitado la  fuerza de los viejos imperios :  1 )  el "parasitismo 
económico" y 2 )  la  formación de ejércitos con soldados de 
los  pueblos dependientes .  "Lo ·primero es coS'tumbre del 
p arasitismo económico , con el que el Estado dominante 
util iza sus provincias ,  colonias y países dependientes , para 
enriquecer a su clase dirigente y sobornar a las clases in­
feriores a fin de lograr su aquiescencia" . Para que resulte 
económicamente posible ese soborno ,  sea cual sea la forma 
en que se  realice ,  es  necesario -añadiremos por nuestra 
cuenta- un elevado beneficio monopolista .  

En lo que se refiere a la segunda circunstancia, Hob­
son dice : "Uno de los síntomas más extraños de la ceguera 
del imperialismo es la  despreocupación con que la  G ran 
Bretaña, Francia y o tras naciones imperialistas emprenden 
este  camino .  La Gran Bretaña ha ido más lejos  que nadie.  
La mayor parte de las batallas mediante las cuales con­
quistamos nuestro Imperio Indio,  las sostuvieron tropas in­
dígenas ; en ola India,  como últimamente en Egipto ,  .grandes 
ej ércitos permanentes se  hallan b aj o  el mando de británi­
cos ; casi todas nuestras guerras de conquista en Africa, con 
excepción del Sur, ilas hicieron p ara nosotros los indígenas". 

La perspectiva del reparto de China susci ta en Hobson 
el siguiente juicio económico : "La m ayor •parte de la Eu­
ropa Occidental podría adquirir entonces el aspecto y el 
carác·ter que tienen actualmente ciertas •partes de los paí­
ses que la componen : el Sur de Inglaterra , la Riviera y los 
lugares de I talia y Suiza más frecuentados por los turistas 
y que son residencia de gente rica, es decir : un puñado de 
ricos aristócratas que perciben dividendos y pensiones del 
Lejano Oriente, con un grupo algo más considerable de 
empleados profesionales y de comerciantes y un número 
mayor de sirvientes y de obreros ocupados en el 1transporte 
y en la industria dedicada a la terminación de artículos 
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manufacturados .  En cambio , las ramas principales de la 
industria desaparecerían, y los productos alimen ticios de  
gran consumo y los artículos semimanufaclurados corrien­
tes afluirían ,  como un 1ributo ,  de Asia y Africa" . "He aquí 
qué posibilidades abre ante nosotros una alianza más 
vasta de los Estados occiden tales, una federación europea 
de las grandes potencias : dicha federación, lej os de impul­
sar la  civilización mundial, podría implicar un pel igro 
gigantesco de parasitismo occidental : formar un grupo de 
naciones industriales avanzadas , cuyas clases superiores 
percibirían enormes tributos de Asia y Africa ; esto les per­
mitiría mantener a grandes masas de m ansos empleados y 
criados ,  ocupados n o  ya en la  .producción agrícola e indus­
trial de artículos de gran consumo,  sino en el servicio per­
sonal o en el trabaj o industrial secundario ,  bajo  el control 
de una nueva aristocracia financiera. Que los que se hallan 
dispuestos a desentenderse de esta ,teoría" ( debería decirse 
perspectiva) "como indigna de ser examinada reflexionen 
sobre las condiciones económicas y sociales de las regiones 
del  Sur de la Inglaterra actual que se hallan ya en esta si­
tuación .  Que piensen en las proporciones enormes que 
podría adquirir dicho sistema si China fuese sometida al 
control económico de tales grupos financieros, de los rentis­
tas, de sus agentes po !Hicos y empleados comerciales e in­
dus triales ,  que extraerían beneficios del más grande depó­
sito potencia1l que j amás ha conocido e l  mundo con obj eto 
de consumklos en Europa.  Naturalmente ,  la  situación es 
excesivamente complej a, el juego de  las fuerzas mundiales 
es demasiado difícil de c alcular para que resulte muy vero­
símil esa u otra previsión del futuro en una sola dirección. 
Pero las influencias que gobiernan e l  imperialismo <le la 
Europa Occidental en la actualidad se orientan en este sen­
t ido, y si  no chocan con una resistencia, s i no son desvia­
das hacia otra parte, avanzarán precisamente hacia tal 
culminación de este proceso" * . 

El autor tiene toda J a  razón : si las fuerzas del impe­
rialismo no tropezaran con resistencia alguna,  conducirían 
indefectiblemente a ello .  La significación ele los "Estados 
Unidos de Europa" , en l a  situación actual, imperialista, Ja 
comprende Hobson acertadamente.  Convendría únicamen-

* Hobson. Obra cit . , págs.  1 03, 205, 144 ,  335, 386. 
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te añadir que también den tro del movimiento obrero , los 
oportunistas, vencedores de momento en la  mayoría de  los 
países, ",trabaj an" de una manera sistemática y firme en 
esta dirección . El  imperialismo ,  que significa el  reparto 
del mundo y la explotación no sólo de China e implica ga­
nancias monopolistas elevadas para un puñado de los paí­
ses más ricos ,  engendra la posibilidad económica de sobor­
nar a las capas superiores del proletariado , y con ello nutre 
e l  oportunismo , le da cuerpo y lo  refuerza .  No se deben, 
sin embargo , olvidar las fuerzas que contrarrestan al im­
perialismo en general y al oportunismo en particular, y 
que, naturalmente , no puede ver el social-liberal Hobson. 

El  oportunista alemán Gerhard Hildebrand ,  expulsado 
en tiempos del Partido por su defensa del imperialismo y 
que en la actualidad ·podría ser j efe del llamado Partido 
"Socialdemócrata" de Alem ania completa muy bien a Hob­
son al preconizar los "Estados Unidos de  Europa Occiden­
tal" (s in Rusia) para emprender acciones "comunes" . . .  
contra los negros africanos y contra el "gran movimiento 
islamita" , para mantener "un fuerte ejército y una escuadra 
potente" contra la "coalición chino-j aponesa" *, etc .  

La descripción que Schulze-Gaevernitz hace del "im­
perialismo británico" nos m uestra los m ismos rasgos de 
parasit ismo .  La renta nacional de Inglaterra se duplicó 
aproximadamente .de 1865 a 1898,  mientras que los ingresos 
procedentes "del extranjero",  durante ese mismo período ,  
aumentaron nueve veces. Si  el "mérito" de l  imperialismo 
consiste en que "educa al negro para el trabajo" (es im­
posible evitar la coerción . . .  ) , su "peligro" consiste en que 
"Europa descargue el  trabaj o físico -al principio el agrí­
cola y el minero , después el trabajo industrial más rústi­
co- sobre las espaldas de l a  población de color, y se  reser­
ve el papel de rentista, preparando acaso de este modo la 
emancipación económica y después política de  las razas 
de color" . 

En Inglaterra se quita a l a  agricultura una parte de 
t ierra cada día mayor para dedicarla al deporte, a las d i­
versiones de los ricachos .  Por lo que se refiere a Escocia 
-el lugar más aristocrático para la  caza y otros depor-

* Gerhard Hilderbrand. D ie Erschütterung der Industrieherrschaft 
und des Industrieso:ialism us, 1910, págs. 229 y siguientes. 
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tes-, se dice que "vive de su pasado y de mister Carne· 
gie" (un mul timillonario norteamericano ) .  Sólo en las ca­
rreras de caballos y en la caza de zorros gasta anualmente 
Inglaterra 1 4  millones de libras esterl inas (unos 1 30 mil lo­
nes de rublos ) . El número de rentistas ingleses se acerca al 
millón . E l  tanto por ciento de la población productora dis­
minuye : 

Años 

1 85 1 . 
1901 . 

Número de obreros 
Población de Ingla· en las rama� princ.i· Tanto porciento con 
terra (en millones de pales de la mdustna respecto a la pobla· 

habitantes) (en millones) ción 

1 7 , 9  
32 , 5  

4 . 1  
4 , 9  

23 
1 5  

El invest igador burgués de l  "imperialismo británico de  
principios del siglo XX" , al  hablar de  la  c lase  obrera ingle­
sa,  se  ve obligado a establecer sistemáticamente una dife ­
rencia entre las "capas superiores" de los obreros y la 
"capa inferior, proletaria propiam ente dicha". La capa su­
perior suministra la masa de  los miembros de las coope­
t ivas y de  los sindicatos ,  de las sociedades deportivas y de 
las numerosas sectas religiosas .  El derecho electoral se 
halla adaptado al nivel de dicha categoría ¡ ¡ "sigue siendo 
en Inglaterra lo suficientemente limitado para excluir a la 
capa inferior proletaria propiamente dicha"!! Para dar una 
idea favorable de  la situación de l a  clase obrera inglesa, 
ordinariamente se habla sólo de esa capa superior, la  cual 
constituye la m in oría del proletariado : por ejemplo , "el 
problema del paro forzoso es algo que afecta principal­
mente a Londres y a l a  capa proletaria inferior, de la cual 
los políticos hacen poco caso . . . " * .  S e  debería decir : de la 
cual los  politicastros burgueses y los oportunistas "socia­
listas" hacen poco caso. 

Entre las particularidades del  imperialismo relaciona­
das con los fenómenos de que hemos hablado figura el des­
censo de  la emigración de los países imperial istas y el au­
mento de  la inmigración (afluencia de obreros y transmi­
graciones)  en estos ú l t imos ; Ja masa humana que a el los 

* Schulze-G aevernitz.  Britischer lmperialism us, p á g .  30 1 .  
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llega procede de los países más atrasados,  donde el n ivel 
de los salarios es más baj o .  La emigración de Inglaterra, 
como lo hace observar Hobson, disminuye a partir de 
1884 :  en este año el número de emigrantes fue de 242 .000 
y de 1 69 .000 en 1900.  La emigración de Alemania alcanzó 
el máximo entre 1 88 1  y 1890 :  1 .453.000, descendiendo en 
los  dos decenios siguientes hasta 544.000 y 341 .000 .  En 
cambio ,  aumentó el número de obreros llegados a Alema­
nia de Austria ,  Italia, Rusia y otros países . Según el censo 
de 1907 ,  en Alemania había 1 .342 .294 extranjeros ,  de los 
cuales 440.800 eran obreros industriales y 257 .329, agríco ­
las * . En Francia, "una parte considerable" de los obreros 
mineros son extranjero s :  polacos ,  italianos,  españoles * * . 
En los Estados Unidos,  los inmigrados de la  Europa Orien­
tal y Meridional ocupan los puestos peor retribuidos,  mien­
tras que los obreros norteamericanos suministran el mayor 
porcentaj e de capataces y de personal que tiene un trabaj o 
mej or retribuido * * * . El imperiafümo tiene la tendencia a 
formar categorías privilegiadas también entre los obreros 
y a divorciarlas de las grandes masas del proletariado. 

Es preciso hacer notar que en Inglaterra, la tendencia 
del imperialismo a escindir a los obreros y a acentuar el 
oportunismo entre ellos ,  a engendrar una descomposición 
temporal del movimiento obrero , se m anifestó mucho an­
tes de los finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
Esto se explica porque desde mediados del siglo pasado 
existían en Inglaterra dos importantes rasgos distintivos 
del imperialismo : inmensas posesiones coloniales y situa­
ción de monopolio en el mercado mun�ial . Durante dece­
nas de años ,  Marx y Engels estudiaron sistemáEcamente 
esa relación entre el oportunismo en el movimiento obrero 
y las particularidades imperialistas del capitalismo inglés.  
Engels escribía,  por ej emplo ,  a Marx el 7 de octubre de 
1858 : "El proletariado inglés se va aburguesando de hecho 
cada día más ; por lo que se ve ,  esta nación , la más bur­
guesa de todas, aspira a tener, en resumidas cuentas , al 
lado de la burguesía, una aristocracia burguesa y un pro­
letariado burgués . Naturalmente, por parte de una nación 
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* Statistik des Deutschen Reichs, Bd. 2 1 1 .  
**  Henger. Die Kapitalsanlage der Franzosen, Stuttgart, 1 9 1 3 .  

* * *  Hourwich. Imm igration and Labor, Nueva York, 1 9 1 3. 



que explota al mundo entero , esto es ,  hasta cierto punto ,  
lógico" .  Casi un cuarto de siglo después ,  en su  carta del 
1 1  de  agosto de 1881 , habla de las ' "peores tradeuniones 
inglesas que permiten que las d irij a gente vendida a la 
burguesía o ,  cuando menos,  pagada por ella" . Y el 1 2  de 
septiembre de 1822, en una carta a Kautsky, Engels escri­
bía : "Me pregunta usted qué piensan los obreros ingleses 
acerca de la política colonial . Lo mismo que piensan de la 
política en general . Aquí no hay un partido obrero , no hay 
más que radicales conservadores y l iberales,  y los obreros 
se aprovechan con ello s ,  con la m ayor tranquilidad del 
mundo , del monopolio colonial de Inglaterra y de su mono­
polio en el  mercado mundial" * (Engels expone la  misma 
idea en el 1prólogo a la segunda edición de La situación de 
la clase obrera en Inglaterra, 1 892) . 

Aquí figuran , claramente indicadas , las causas y las 
consecuencias . Causas : 1 )  explotación del m undo entero 
por este país ; 2) su si tuación de monopolio en el mercado 
mundial ; 3 )  su monopolio colonial. Consecuencias : 1 )  abur­
guesamiento de una parte del proletariado inglés ; 2) una 
parte de él permite que lo d irij an gentes compradas por 
la burguesía o ,  cuando menos , pagadas por la burguesía. 
El imperialismo de comienzos del siglo XX terminó el re­
parto del mundo entre un puñado de Estados, cada uno 
de los cuales explofa actualmente (en el sentido de la ob­
tención de superganancias) una parte "del mundo entero" 
algo menor que la que explotaba Inglaterra en 1 858 ; cada 
uno de ellos ocupa una posición de monopolio en el mer­
cado mundial gracias a los trusts , a los cartels ,  al capital 
financiero , a las relaciones del  acreedor con el deudor ;  
cada uno de ellos d ispone hasta cierto punto de un mono­
polio colonial ( según hemos visto , de los 7 5 m illones de 
kilómetros cuadrados de todas las  colonias del mundo 
65 millones, e s  decir, el 860/o , se hallan concentrados en 
manos de seis potencias ; 61 m illones ,  esto es, el 81 % , están 
concentrados en manos de  tres potencias ) . 

Lo que distingue la situación actual es la  existencia de 
unas condiciones económicas y políticas que forzosamente 

* Briefwechsel von Marx und Engels, vol I I ,  pág . 290 ; IV, pág. 
433 ; C. Kautsky. Sozialism us und Kolonialpolitik, Berlín, 1907, pág. 79. 
Este folleto fue escrito en los tiempos, tan remotos ya, en que Kautsky 
era marxista. 
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han tenido que hacer todavía más incompatible el opor­
tunismo con los i ntereses generales y vitales del movimien­
to obrero : el imperialismo embrionario se ha convertido 
en e l  sistema dominante ; los monopolios ca:piitalistas han 
pasado al primer plano en la economía nacional y en la 
política ; el reparto del mundo se ha llevado a su término ; 
pero ,  por otra parte, en vez del monopolio indiviso de In­
glaterra, vemos l a  lucha que un pequeño número de poten­
cias imperialistas sostiene por participar en ese monopo­
l io ,  lucha que caracteriza todo el comienzo del siglo XX. 
El oportunismo no puede ahora resulitar completamente 
victorioso en el movimiento obrero de un país durante de­
cenas de años, como triunfó en Inglaterra en la  segunda 
mitad del siglo XIX, pero en algunos países ha alcanzado 
su plena madurez, ha  pasado esa fase y se ha descompues­
to , fundiéndose del  todo, bajo la  forma del socialchovi­
nismo, con la política burguesa * .  

IX. La crítica del imperialismo 

Entendemos la crítica del imperialismo en el sentido 
amplio de la palabra, como aotHud de las distintas clases 
de la  sociedad ante la  política del imperialismo en conso­
nancia con la ideología general de las m ismas. 

Las gigantescas proporciones del capital financiero , 
concentrado en  unas pocas manos,  que ha dado origen a 
una red extraordinariamente vasta y densa de relaciones y 
vínculos y que h a  subordinado a su férula no sólo a la ge­
neralidad de los capitalistas y patronos medios y pequeños,  
sino también a los más insignificantes ,  por una pavte ,  y la 
exacerbación, por otra, de lucha con otros grupos nacional­
es tatales de financieros por el reparto del mundo y por el 
dominio sobre otros países ,  iodo esto origina el paso en 
bloque de todas las clases poseyentes al lado del imperia­
lismo . E l  signo de nuestro tiempo es el entusiasmo "gene­
ral" por la s perspectivas del imperialismo , la defensa ra­
biosa del mismo , su embellecimiento por todos los medios . 

* El soci alchovinismo ruso de los señores Po trésov, Ohjenkeli, 
?.Iáslov, e,tc. ,  lo mismo en <SU forma franca que en su forma encubierta 
(los señores Chjeídze, Skóbelev, Axelrod, Mártov, etc . ) , también na­
ció del oportunismo, en su variedad rusa: el liquidacionismo. 

1 0 8  



La ideología imperial ista penetra incluso en el seno de la 
clase obrera,  que no está separada de las demás clases por 
una muralla china .  Si los j efes ele lo que ahora llaman Par­
tido "Socialdemócrata" de Alemania han sido cal ificados 
con justicia de "social imperial is tas" ,  esto es ,  de social istas 
de palabra e imperia l istas de hecho , Hobson hacía notar ya 
en 1902 la existencia de "imperialistas fabianos" en Ingla ­
terra, pertenecientes a la  oportunista "Sociedad Fabiana' ' 1 0 • 

Los sabios y los publ icistas burgueses defienden ordi­
nariamente el imperial ismo en una forma algo encubierta, 
vel ando la dominación absoluta del imperialismo y sus 
raíces profundas ,  procurando llevar a primer plano las 
particularidades y los detalles secundarios ,  esforzándose 
por distraer la atención de lo esencial mediante proyectos 
de  "reformas" faltos por completo  de seriedad, tales como 
el control policíaco de los trusts o de los bancos , etc.  Son 
menos frecuentes las manifestaciones de los imperialistas 
cínicos ,  declarados, que tienen el valor de reconocer lo 
absurdo de la idea de reformar las características funda­
mentales del imperialismo .  

Pondremos u n  ejemplo. Los imperialistas alema1�es  se 
esfuerzan por seguir de cerna en Archivo de la Econom ía 
Mundial los  movimientos de liberación n acional de las co­
lonias, y particularmente,  como es natural , de las no ale­
manas.  Señalan la efervescencia y las protestas en la India.  
el movimiento en Nafa! (Africa del Sur) , en la  India Holan­
desa, etc. Uno de ellos ,  en un suelto a propósito de una pu­
blicación inglesa que informaba sobre la Conferencia de 
naciones y razas sometidas,  que se  celebró del 28 al 30 de 
junio de 1 !HO y en la cual participaron representantes de 
dist intos pueblos de  Asia, Africa y Europa que se  hallan 
bajo  la dom inación extranj era, se expresa así al comentar 
los discursos allí pronunciados : "Hay que luchar contra el 
imperialismo ,  se nos dice ; los Estados dominantes deben 
reconocer el derecho a la  independencia de los pueblos so­
metidos ;  un tribunal internacional debe velar por el cum­
pl im iento de los tratados concertados entre las grandes 
potencias y los pueblos débiles . La conferencia no ' ' ª  mús 
allá de esos inocentes deseos .  No vemos ni  el menor indi ­
cio de que se comprenda la  verdad de que el imperialismo 
está indisolublemente ligado al capitalismo en su forma 
actual y que por ello { ! ! )  la lucha directa contra el 1mpe-
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rial ismo está condenada .al fracaso , a no ser que se limite 
a protestas contra algunos excesos particularmente Qdio­
sos" * .  Como el arreglo reformista de las bases del impe­
rialismo es un engaño ,  un "inocente deseo", como los ele­
mentos burgueses de las naciones oprimidas no van "más 
allá" hac ia  adelante,  los burgueses de l a  nación opresora 
van "más allá" hacia atrás, hacia el servilismo con res­
•pecto al imperialismo cubierto con pretensiones "científi­
cas". ¡ Vaya una "lógica" ! 

Lo esencial en la crítica del ·imperial ismo es saber si 
es 'Posible modificar mediante reformas las bases del impe­
rialismo ,  si hay que seguir adelante ,  agudizando y ahon­
dando más 1las contradkciones que .el impe['ialismo .en ­
gendra, o hay que  retroceder, atenuando dichas contradic­
ciones .  Como las particularidades políticas del imperialismo 
son la reacción en toda la línea y la intensificación del 
yugo nacional --.consecuencia del yugo de la o ligarquía 
financiera y la supresión de la libre competencia-, la  Qpo­
s ición democrática pequeñoburguesa al imperialismo apa­
rece en casi todos los países imperialisotas a principios del 
siglo XX. Y iJa ruptura con el  marxismo 1por ¡parte de Kauts­
ky y de la vasta corriente internacional del kautskismo 
consiste precisamente en que Kautsky, además de no pre­
ocuparse ,  de no saber enfrentarse a esa oposición pequeño ­
burguesa, reformista, fundamentalmente ·r·eaccionaria en 
lo económico , se ha fundido prácticamente con ella .  

En lo s  Estados Unidos ,  la  guerra imperialista de 1 898 
contra España provocó la  oposición de los "antiimperialis­
tas", los últimos mohicanos de la democracia burguesa, que 
calificaban de "criminal" dicha guerra, consideraban anti­
cons•titucional la anexión de tierras aj enas, denunciaban 
como "un engaño de los chovinistas" la actitud hacia 
Aguinaldo,  el j efe de los indígenas filipinos (después de 
prometerle  la l ibertad de su  'País desembarcaron tropas 
norteamericanas y se anexionaron las Filipinas ) ,  y citaban 
las palabras de Lincoln : "Cuando el blanco se gobierna a 
sí mismo,  esto es autonomía ; cuando se gobierna y al mis­
mo tiempo gobierna a otros ,  no es ya autonomía,  esto es 
despotismo"**. Pero mientras toda esa crfüca tenía miedo 

* Weltwirtschaftliches Archiv, Vol. II,  pág. 193. 
** J.  Patouillet. L'impérialisme américain, Dijon, 1904, pág. 272.  
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a reconocer los vínculos indisolubles existentes en tre el 
imperialismo y los trus t s ,  y por consiguiente entre el impe­
rialismo y los fundamentos del capitalismo ,  mientras temía 
unirse a fas fuerzas engendradas por el gran capitalismo y 
su desarrollo , no pasaba de ser un "inocente deseo" . 

Tal es también la  posición fundamental de Hobson en 
su crítica del imperialismo . Hobson se ha anticipado a 
Kautsky al levantarse contra la "inevitabilidad del impe­
rialismo" y al invocar la  necesidad de "elevar la capacidad 
de consumo" de la población ( ¡ bajo  el régimen capitalista ! ) . 
Mantienen una posición pequeñoburguesa en la crí­
tica del imperialismo , de la omnipotencia de los bancos ,  
de la oligarquía financiera, e tc . ,  Agahd,  A .  Lansburgh y 
L. Eschwege, a los que hemos citado reiteradas veces,  y ,  
entre los escritores franceses,  Víctor Bérard, autor de una 
obra superficial que con el t í tulo de Inglaterra y el impe­
rialismo apareció en 1900 .  Todos ellos ,  sin ninguna pre­
tensión de marxismo ,  oponen al imperialismo la libre com­
petencia y la democracia, condenan la empresa del ferro­
carril de Bagdad,  que .conduce a conflictos y a la guerra, 
manifi estan el "inocente deseo" de vivir en ·paz , etc . ;  así lo 
hace incluso A .  N eymarck, cuya especialidad es la  estadís­
tica de las emisiones internacionales,  el cual , calculando los 
centenares de miles  de míllones de francos de valores "in­
ternacionales" ,  exclamaba en 1 9 1 2 :  "¿ Cómo es posible su­
poner que la  paz pueda ser puesta en peligro . . .  arriesgarse ,  
dada la  existencia de cifras tan considerables ,  a provocar 
la guerra?"  * .  

E n  los economistas burgueses esa ingenuidad n o  tiene 
nada de sorprendente ; tanto más que les conviene parecer 
tan ingenuos y hablar "en serio" de la ·paz bajo el impe­
rialismo .  Pero ¿qué es lo que le queda del marxismo a 
Kautsky, cuando en 1914 , 1 9 1 5  y 19 16  adopta ese mismo 
criterio burgués reformista y afirma que "todo el mundo 
está de acuerdo" ( imperial istas,  pseudosocialistas y social­
pacifistas) en lo que se refiere a la  paz ? En vez de analizar 
y de poner al descubierto en toda su profundidad las contra­
dicciones del imperialismo ,  no vemos más que e l  "inocente 
deseo" reformista de evitarlas , de desen ten_derse de ellas. 

* Bulletin de l'Institut international de statistique, t .  XIX, libro 
II, pág. 225. 
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He aquí una :pequeña muestrn de l a  crítica económica 
que del imperiaHsmo hace Kautsky. Este toma los datos 
sobre el  movimiento de exportación e importación entre 
Inglaterra y Egipto en 187 2 y 1 9 1 2 :  resulta que esa expor­
tación e importación aumentó menos que la exportación y 
l a  importación generales de Inglaterra. Y Kautsky infiere : 
"No itenemos fundamento alguno para suponer que sin la 
ocupación militar de Egipto e l  comercio con él habría cre­
cido menos ,  bajo la  influencia del simple peso de los fac­
tores económicos" .  "Como mejor  puede realizar el  capital 
su itendencia a la expansión" "no es por medio de los mé­
todos violentos del imperialismo ,  sino por la democracia 
pacífica" * .  

Este razonamiento d e  Kautsky, repetido e n  todos los 
tonos por su escudero ruso (y encubridor ruso de  los so ­
cialchovinistas} , señor Spectator 1 1 ,  es la  base de la  crítica 
kautskiana del imperialismo ,  y por esto debemos detener­
nos más detalladamente en él .  Empecemos citando a Hil­
ferding, cuyas conclusiones ha declarado Kautsky muchas 
veces ,  por ej emplo ,  en abril de 1 9 1 5 ,  que eran "aceptadas 
unánimemente por todos los teóricos socialistas" . 

"No incumbe al proletariado -dice Hilferding -opo­
ner a la polHica capitalista más progresiva la política pa­
sada de l a  época del librecambio y la  actitud hosti l  frente 
al Estado . La respuesta del proletariado a la  política eco­
nómica del capital financiero,  al imperialismo ,  puede ser 
no el  librecambio , sino solamente el socialismo.  El  fin de 
la política proletaria no puede ser actualmente l a  restaura­
ción de la libre competencia --que se ha convertido ahora 
en un ideal reaccionario-, sino únicamente la destrucción 
completa de la competencia mediante la  supresión del ca­
pitalismo" * * .  

Kautsky h a  roto con e l  marxismo a l  defender para la 
época del capital financiero un "ideal reaccionario",  la 
"democracia pacífica" , el "simple peso de los factores eco­
nómicos" , pues este ideal arrastra objetivamente hacia 
atrás , del capitalismo monopolista al capitalismo no  mo­
nopolista, y es un engaño reformista .  

El comercio con Egipto (o con otra colonia o semic-010-
* Kautsky. Nationalstaat, imperialistischer Staat und Staatenbund, 

Nurernberg, 1 9 15 , págs. 72 y 70. 
**  El capital financiero, pág. 567. 
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nia )  "habría crecido" más sin la ocupac1on mil i tar ,  s in el 
imperialismo , sin el  capital financiero . ¿ Q ué signi fica es­
t o ?  ¿ Que el capi tal ismo se desarro l laría más ráp idamen­
te s i la l ibre compe ten<:ia no conociera la limitación que le  
imponen los mono polios en general ,  las "rel aciones" o el  
yugo (esto es también monopolio)  del capital financiero y 
la posesión monopol is ta de las colonias por parte de algu­
nos países ? 

Los razonamientos de  Kautsky no •pueden tener otro 
srnt ido , y este "sentido" es un sin sen tido . Admitamos que 
sí, que la  libre competencia, sin monopolios de ninguna 
especie ,  p o d r í a  desarro llar el  capitalismo y el comercio 
mús rápidamente . Pero cuanto más rápido es el desarrollo 
del comercio y del capitalismo , más intensa es la concen. 
trac ión de la producción y del capi tal que engendrn el mo­
nopolio . iY los monopolios han nacido ya precisamente 
d e  la libre competencia !  Aun en e l  caso de que los mo­
nopolios frenasen actualmente su desarrollo , esto n o  sería . 
a p esar de todo , un agrumento en favor de la  libre com­
petencia , la  cual e s  ·imposible después de haber engendra­
do los monopolios . 

Por más vueltas que se dé a los razonamientos de 
Kautsky, no se hallará en ellos más que reaccionarismo y 
reformismo burgués . 

Si se corrige este razonamiento y se dice, como l o  hace 
Spect.ator, que e l  comercio de las colonias inglesas con la 
metrópoli progresa en la actualidad más lentamente que 
con o tros países ,  esto tampoco salva .a Kautsky, pues Ingla­
terra resulta batida t a  m b i é n por el monopolio , t a  m­
b i é n por el imperialismo , pero de otros países (Estados 
Unidos,  Alemania) . Se sabe que los cartels han conducido 
al establecimiento de aranceles proteccionistas de un frpo 
nuevo ,  original : se protegen (como lo hizo obsen·ar ya 
Enge1s en el 1 1 1  tomo de El Capital) precisamente los pro ­
ductos susceptibles de ser exportados . Es conocido ·asimis 
mo el sistema, propio de los cartels y del capital  finan­
ciero, de "exportación a bajo precio" ,  e l  "dumping" , como 
dicen los ingleses : en el interior del país, el cartel vende 
sus productos a un precio monopolista ele,·ado , y en el 
extranjero los coloca a un precio bajísimo con obj eto de 
arruinar al competidor, ampliar hasta e l  máximo su propia 
producción, etc . Si  Alemania desarrolla su comercio con 
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las colonias inglesas más rápidamente que Inglaterra, esto 
demuestra solamente que el imperialismo alemán es más 
lozano, más fuerte ,  mejor organizado que e l  inglés ,  supe­
r ior a éste ,  pero no demuestra , ni  mucho menos ,  la  "pre­
ponderancia ' '  del librecambio, porque no es  el l ibrecambio 
que lucha contra el  proteccionismo y contra la dependen ­
c ia colonia l ,  sino que un imperialismo lucha contra otro . 
un monopolio contra otro , un capital financiero contra 
otro.  La preponderancia del imperialismo alemán sobre el 
inglés es más fuerte que la muralla de las fronteras colo­
niales o de los aranceles proteccionistas : sacar de ahí un 
"argumento" en favor del l ibrecambio y de la "democracia 
pacífica" equiYalc a sostC'ner una tridalidad , a olvidar l os 
rasgos y las propiedades fundamentales del imperialismo , a 
suplantar e l  marxismo por el reformismo pequeñoburgués .  

Es interesante hacer notar que incluso e l  economista 
burgués ,  A .  Lansburgh , que critica el imperialismo de una 
manera tan fil istea como Kautsky, ha abordado de un 
modo más científico que él la ordenación de los dalos ele 
la estadística comercial .  Lansburgh no  ha comparado un 
país  t omado al azar ,  y precisamente una colonia ,  con los 
demás países ,  s ino que ha comparado las exportaciones dr 
un país  imperialista : 1 )  a los países que dependen finan­
cieramente de él, que han recibido empréstitos ,  y 2)  a los 
países financieramente indcpendicn les .  El resultado obte­
nido es e l  siguiente : 

EXPORTACION DE ALEMANIA (en m illones de marcos) 
A los países financieramente dependientes de ella 

Rumania 
Portugal 

Argentina  

Bras i l  

Chile 

Turquía 

Tola! . 

1 1 4  

Países 1889 1908 1 Aumento 

1 

48 , 2  70 , 8  47 % 
1 9 , 0  32 , 8  73 % 
60 , 7  147 , 0  1 43 % 
48 , 7  84 , 5  73 % 
28 , 3 52 , 4  85 % 
29 , 9  6 4 , 0 1 1 4 %  

. 1 234 , 8 1 451 , .J 1 .92% 



:\ Jos países fi1rnncicra111 c n t e  indepc11dic11/cs de ella 

Gran 13 r e t a ii a  

Francia  

Bélgica  

Suiza  

Austr a l i a  

I n d i a s  Orient a les  

Total . 

Paises 

1--, -
1 839 1 908 

G5 1 , 8  997 ,1 
2 1 0 , 2 437 , 9  
1 37 , 2  322 , 8  
1 77 , 4  401 , 1 
2 1 , 2  G4 , 5  

8 , 8  40 , 7  

,- 1 . 206, 6 1 2 . 26./ . 4  ¡ 

Aumento 

53 % 
1 08 %  
1 3.)% 
1 27 %  
205 % 
3G3 % 

87% 

Lansburgh no sacó el t o tal y por eso, cosa peregrina ,  
no se dio cuenta de que si estas cifras prueban algo es 
sólo con tra él , pues la exportación a los países financiera­
mente dependientes ha  crecido,  a pesar de lodo, más rá­
pidam ente, aunque no de un modo muy considerable ,  que 
la exportación a los países financieramente independientes 
( subrayamos el "si" porque la  estadística ele Lansburgh 
dista mucho ele ser completa ) . 

Refiriéndose a la  relación entre la  exportación y los 
empréstitos ,  Lansburgh dice : 

"En 1 890- 1 89 1 ,  fue concertado el empréstito rumano 
por mediación ele los bancos alemanes ,  los cuales en los 
años an teriores adelantaron ya dinero a cuenta del mismo.  
El empréstito sin·ió principalmente para la adquisición de 
material ferro,·iario , que se recibía de Alemania .  En 1 89 1 ,  
l a  exportación alemana a Rumania fue d e  5 5  millones de 
marcos .  Al año siguiente descendió hasta 39 ,4 y, con in­
terYalos ,  hasta 25 ,4 millones en 1 900 .  Unicam ente en estos 
últimos años,  gracias a otros dos nuevos empréstitos , se lrn 
recuperado el nivel de 1 89 1 .  

La exportación alemana a Portugal aumentó, a conse­
cuencia de lo s empréstitos de 1 888 y 1 889,  hasta 2 1 . 1 mi­
llones ele marcos ( 1 890) ; después ,  en los dos afias siguien­
tes, descendió hasta l G ,2 y 7 ,4 millones, y únicamente al­
canzó su an tiguo nivel en  1 903 .  

Son toda,·ía más expresivos los dalos del comercio 
germano-argen tino . A consecuencia de los empréstitos d r  
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1 888 y 1 890 , Ja  exportación alemana a Ja  Argentina alcan­
zó en 1889 la cifra de 60,7 millones de marcos .  Dos  años 
más 'larde era sólo de 1 8 ,6 millones, esto es,  menos de la 
tercera parte. Sólo en 1901 es alcanzado y sobrepasado el 
ni\"el de 1 889, lo que se debe a los nuevos empréstitos del 
Estado y municipales . a la en trega de dinero para la cons­
trucción de fábricas de  electricidad y a otras operaciones 
ele crédito . 

La exportación a Chile aumen tó ,  a consecuencia del 
Pmpréstito de 1 889.  •hasta 45 ,2 millones de marcos ( 1 892) , 
descendiendo un año después a 22 ,5  m illones . Después de 
¡111 nue,-o empréstito , concertado por intermedio de los 
bancos alemanes en 1 906,  la exportación se elevó hasta 
84.7 millones de marcos ( 1 90 7 )  para descender de nuevo a 
!'>2,4 millon es en 1 908" * .  

Lansburgh deduce d e  estos hechos una divertida  mo­
rale ja filistea : lo incons•istente y desigual que es la expor­
tación relacionada con los emprés·titos ,  lo mal que está 
exportar capi tales al extranjero en vez <le fomentar la 
industri a patria de  un modo "natural" y "armónico" ,  lo 
"caras" que le resul tan a Krupp las gratificaciones de mi­
l lones y m illones al ser concertados los emprésti tos  extran­
jero s ,  etc .  Pero los hechos hablan con claridad : el aumento 
de la exportac·ión está precisamente relacionado con las 
fraudulentas maquinaciones del capital financiero , que no 
se preocupa ele l a  moral burguesa y saca al buev dos cue­
ros :  primero . el ben eficio del empréstito . y segundo ,  un  be­
neficio de ese m ismo empréstit o ,  cuando se invierte en 
adquirir artículos de Krupp o material ferroviario del s in­
dicato del acero , etc .  

Repet imos que estamos lejos de considerar perfecta la  
estadística de Lansburgh, pero era indispensable repro­
ducirla, porque es  más científica que la de Kautsky y de 
Spectator, ya que Lansburgh indica una m anera acertada 
de  enfocar el problema.  Para razonar sobre la significa­
ción del capital financiero en lo que se refiere a la  ex· 
portación ,  etc . ,  es indispensable saber destacarla de mane­
ra especial y t'micamente en su relación con las  maquina­
ciones de los financieros , de manera espedal y únicamen­
te en su relación con la venta de los productos de los car-

* Die Bank, 1 909. págs. 8 1 9  y siguientes . 
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t e l s ,  etc . Limitarse a comparar s e n c i l l a m e n te las  colonia:-. 
en general con los países no coloniales ,  un im perialismo 
con otro ,  una semicolonia o colonia (Egipto) con lodos 
los demás países significa d ej a r  a un lado y escamo tear 
precisamente la esen cia de la cuestión . 

La crítica teórica del imperialismo que Kau tsky hace 
no tiene nada de común con el marxismo ; únicamente sir­
ve corno punto de partida para predicar la paz y la uniclacl 
con los oportunistas  y los sodalchovinislas,  porque dej a  a 
un lado y ,-e la  justamente las con tradicciones más profun­
das y radicales del imperialismo : las contradicciones entre 
los monopolios y la l i bre com petencia que exis te paralela­
mente con ello s ,  entre las "operaciones" gigantescas (y las 
ganancias gigantescas)  del  capital financiero y el comercio 
' 'honrado" en el mercado libre , entre los cartels y trusts , 
por una parte , y la industria no cartelizacla ,  por otra , e tc .  

Lleva absolutamen te el mismo sello Teaccionario la fa­
mosa teoría del "ul traimperiali smo" ii nventada por Kauts ­
ky.  Comparad sus razonamientos sobre este tema en H l l 5  
con los de Hobson en HI02 : 

Kautsky : ' ' .  . .  ¿ No puede la pol í t ica imperialista actual 
�cr desalojada por otra nueva, ultraimperialisla,  que en vez 
el e la lucha de los capitales financieros nacionales entre sí 
colocase l a  explotación común de todo el mundo por el 
capital financiero unido internacionalmente ? Tal nueva 
fase del capitalismo ,  en todo caso, es concebible .  La caren­
cia de  premisas suficientes impide afirmar si  es realizable 
o no" * .  

Hobson : "El cristian-ismo consolidado e n  u n  númer0 
limitado de grandes imperios federales , cada uno de ellos 
con colonias no civilizadas y países dependientes , les pare­
ce  a muchos la evolución más legítima de las tendencias 
ac tuales,  una evolución,  además, que haría concebir las 
mayores esperanzas en una paz permanente sobre la base 
sólida del in terim perialismo".  

Kautsky califica de ultraimperialismo o superimperia­
l i smo lo que Hobson cafüicaba 1 3  años antes de in terimpe­
rialismo .  Si exceptuamos la formación de  una nueva y sa­
pien tísima palabrej a mediante la susti tución de un prefijo 
latino por otro ,  el  progreso "científico' '  de Kaulsky se re -

• Neue Zeit, 3 0  d e  abril ,  1 9 1 5 ,  pág. 1 4 4 .  
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duce a l a  pretensión de  hacer pasar por marxismo lo que 
I-fobson describe ,  en esencia ,  como manifestación hipócrita 
de  los curas ingleses .  Después de la guerra anglo-bóer era 
natural que este honorable estamento dedicara sus mayo­
res esfuerzos a consolar a los mesócratas y obreros ingle­
;;es , los cuales habían tenido un buen número de muertos 
en las batallas surafricanas y hubieron de satisfacer ele­
vados impuestos para garantizar mayores util idades a los 
financieros ingleses . ¿Y qué podía consolarles mejor que 
la idea de que el imperiaHsmo no era tan malo , que se 
hallaba muy cerca del inter o ultraimperial ismo ,  capaz de 
asegurar la  paz permanent e ?  Cualesquiera que fueran las 
buenas intenciones de los curitas ingleses o del dulzón de 
Kaulsky. el sentido obj etivo , esto es, el verdadero sentido 
social ele  su "1teoría" es uno y sólo uno : el consuelo archi­
rreaccionario de las masas con la  esperanza en la posibi ­
l idad ·d e una paz permanente bajo  el caipitailismo ,  distra­
yendo la atención de las agudas contradicciones y de los 
agudos problemas de la  actualidad para dirigirla hacia las 
falsas perspectivas de un pretendido nuevo "ultraimperia­
lismo" futuro . Excepción hecha del engaño de las masas , 
la teoría "marxista" de  Kautsky no cont'Íene nada .  

E n  efec to ,  basta confron tar con claridad los hechos no ­
torios ,  indiscutibles ,  para convencerse hasta qué punto son 
falsas las perspectivas que Kautsky se esfuerza en incul­
car a los obreros alemanes ( y a los de todos los paíse s) . 
Tomemos el ej emplo de la India, de Indochina y de China. 
Es sabido que esas tres colonias y semicolonias ,  con una 
población de GOO a 700 millones de almas, se hallan someti­
das a la explotación del capital financiero de varias po­
tencias imperial istas : Ingla terra , Francria ,  e l  Japón , los 
Esfados Unidos,  c te. Supongamos que dichos países impe­
rialistas forman alianzas, una contra otra, con obj eto de 
defender o extender sus posesiones, sus intereses y sus "es 
feras de influencia" en los mencionados países asiáticos .  
Esas alianzas serán alianzas "interimperialistas" o "ultra· 
imperialistas" . Supongamos que todas las potencias impe­
rialistas consti tuyen una alianza para el  reparto "pacífico" 
ele dichos países asiáticos : ésa será una al ianza del "capital 
financiero unido internacionalmente" . En la historia del 
siglo XX hallamos casos concretos de alianzas de ese tipo : 
tales son,  por ejemplo ,  las relaciones de las potencias con 
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respecto a China , ¿ y  es ' ·concebible" , pregun tamos,  admi ­
t i r  que ,  presuponiendo el mantenimiento del  capi tal ismo 
(y  es precisamente esta condición la que Kau tsky presen­
ta) , d i c h a s  al ianzas 1 1 0  sean ef ímeras ,  que excluyan los 
rozamientos ,  los conflictos y la  lucha en todas las  fo rmas 
imaginables'?  

Bas ta  formular claramente  la  pregunta para  que sea 
imposible darle una respuesta que no sea negatiYa ,  pues 
baj o  e l  cap ital ismo no se concibe o tro fundamento para e l  
reparto de las  esferas de influenc ia ,  de los intereses ,  de  
las  colonias,  e le . , que  la fuerza de quienes participan en e l  
reparto ,  l a  fuerza económica general , financiera, mil i tar ,  
e le .  Y la fuerza de los que  participan en el reparto no se 
mod ifica de  un modo idén t ico ,  ya que bajo  el capi tal ismo 
es  im posible el desarrollo igual de  las dis t intas empresas, 
trusls ,  ramas industriales y países .  Hace medio siglo , Ale­
mania era una absoluta insignificancia comparando su 
fuerza capital is ta con la de  Inglaterra de aquel entonces ; lo 
mismo se puede deC'ir del J apón s i  se  le  compara con Ru­
sia. ¿ E s  "concebible" que den tro de  unos diez o Yeinte años 
permanezca invariable l a  correlación de  fuerzas entre las 
potencias imperial is tas ? Es absolutamente inconcebible .  

Por  e s to ,  las  al ianzas " interimperial istas" o "ultraim­
perial istas" en el mundo real capital is ta ,  y no en la vul­
gar.  fantasía pequeñoburguesa de  los curas ingleses o del 
· 'marxista" alemán Kautskv -sea cual fuere su forma :  una 
coalición imperial ista contra otra coalición im perial is ta ,  o 
una alianza general de todas las  potencias imperial i stas-, 
sólo pueden ser ine,· i tablemente ' ' treguas" entre las gue­
rras. Las alianzas pacíficas preparan las guerras y a su vez 
surgen de las guerras, condic ionándose mutuamente , en­
gendrando una sucesión ele formas de lucha pacífica y no 
pacífica sobre una misma base d e  vínculos imperialistas 
y de relaciones recíprocas entre la  economía y la  pol í tica 
mundiales .  Y el sapientísimo Kautsky, para tranquilizar a 
los obreros y reconcil iarlos con los socialcho\" inistas ,  que 
se han pasado a la  burguesía ,  sepam los eslabones de una 
sola y la misma cadena ,  separa la actual al ianza pacífica 
(que es  ultraimperial i s ta  y aun ultra-ultraimperial is ta)  de 
todas las po tencias creada para la  "pacificación" de China 
( acordaos del aplastamiento de la  insurrecc ión ele los bo­
xers 1 2 )  del conflicto no pací fico de  mañana, que preparará 
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para pasado mañana otra alianza "pacífica" general para 
el re.parto , supongamos ,  de Turquía, e t  c., e t  c. En vez del 
vínculo vivo entre los períodos de paz imperialista y de 
guerras imperialis tas,  Kautsky ofrece a los obreros una 
abstracción muerta, a fin de reconciliarlos con sus jefe� 
muertos .  

El norteamericano llil l  indica en e l  prólogo de su His­
toria de la diplomacia en el desenvolvimiento internacio­
nal de Europa los períodos siguientes de la historia con­
temporánea de la diplomacia :  1 )  era de  la re.volución ; 
2 )  movimiento constitucional ; 3) era del "imperialismo 
comercial" * <le nuestros días . Otro escritor divide la his­
toria de la "po!Hica mundial" de la Gran Bretaña a partir 
de 1870  en cuatro períodos : 1 )  primer período asiá tico 
( lucha contra el movimiento de Rusia en el Asia Central 
hacia la  India) ; 2 )  períolo africano (de 1885 a 1 902 apro­
ximadamente ) : lucha contra Francia vor el reparto de Afri­
ca ( incidente  .de Fachada en 1898,  a punto de producir 
la guerra con Francia) ; 3) segundo ·período asiático ( trata­
do con e l  Japón contra Rusia ; 4) período "europeo" , diri­
gido principalmente contra Alemania * * .  "Las escaramuzas 
polít icas de los destacamentos de vanguardia se libran en 
el terreno financiero",  escribía en 1905 Riesser, "personali­
dad" del mundo bancario ,  indicando cómo el  capital finan­
ciero francés preparó con sus operaciones en Italia la 
alianza política de dichos países , cómo se  desarrollaba la 
lucha entre Alemania e Inglaterra por Persia ,  la  lucha 
entre todos los capitales europeos por quedarse con em­
prés titos chinos,  etc. Tal es la realidad viva de las alian­
zas "ulitraimperial istas" ·pacíficas unidas indisolublemente 
a los confl ictos simplemente imperialistas .  

La atenuaC'ión que Kautsky hace de las contradicciones 
más profundas del imperialismo y que se convierte inevi­
tablemente en un embellecimiento del imperialismo , deja 
también huel la  en la crítica a que este escritor somete las 
cualidades polí ticas del imperiaHsmo .  El imperialismo es 
la  época del capital financiero y de los monopolios ,  los 
cuales traen aparej ada en todas ¡partes la tendencia a la 

* David Jayne Hill. A History of the Diplomacy in the Interna­
tional Development of Europe, vol. I, pág. X. 

** Schilder. Obra cit., pág. 1 78. 
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1lominaciún y no a la l ibertad. La reacción en toda la l ínea . 
sea eual  fuere el régimen polí t ico ; la exacerbación ex trem a  
de las contra d icciones e n  e s  la esfera también : f a !  e s  e l  re­
su l tado de d icha tendencia .  Particularmente  se in tensif i ­
ca asimismo la  opresión nacional  y la tendencia a las a I H' ·  
xiones,  es to es ,  a la violación de la  independencia nacio 
na! (pues la anexión no es sino la  violación del derecho 
de las naciones a In  autodeterminación) . Hi lferding hace 
observar con acierto la relac ión entre el imperial ismo  y l a  
in  tcnsíficación de la  opresión nacional : "En lo que  se re­
fiere a los países recientemente descubiertos -dice-, el 
capital importado intensifica las contradicciones y provoca 
contra los in trusos una resistencia creciente de los pue­
blos, cuya conciencia nacional se despierta ; esta resisten ­
cia puede < transformarse fácilmente en medidas peligrosas 
contra el capital extranj ero . Se revolucionan radicalmen­
t e  las viej as relaciones sociales,  se destruye el aislamíen  
to  agrario milenario de las "naciones al  margen de la  his­
tori a",  las cuales se ven arrastradas al  torbel l ino capi ta l i s ta .  
El propio ca'P i talismo proporciona poco a poco a los 
sometidos medios y procedimientos adecuados de emancipa­
ción. Y d ichas naciones formulan el obj etivo que en otros 
t i empos fue e l  más elevado entre las naciones europeas : l a 
creación de un Estado nacional único como instrumento 
de  Hbertad económica y cul tural .  Es t e  mo,·imiento pro in­
dependencia amenaza a l  capital europeo en sus zonas de 
explota ción más preciadas,  que prome!en las perspeétivas 
más bril lantes ,  y el capital europeo sólo 'Puede mantener 
la dominación aumentando continuamente sus fuerzas m i­
li tares" * .  

A esto hay que añadir que n o  sólo en los  países recien­
temente descubiertos ,  sino incluso en los viejo s ,  e l  impe­
rialism o conducE- a las anexiones ,  a la intensificación de 
la opresión nacional , y,  por  consiguiente ,  también inten­
s i fica la resi s tencia .  Al negar que el  imperialismo intensi­
fica la reacción polít ica, Kautsky dej a  en la sombra lo que 
se refiere a la  imposibilidad de l a  unidad con los oportu­
nistas en la época del imperialismo ,  cuestión que ha ad­
quirido particular importancia vital . Al oponerse a las ane­
xiones ,  da a sus argumentos la forma m:ís inofensiva y 

• El capital fincmciero, pág. 487 .  
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más aceptable para los oportunistas .  Kau tsky se dirige di­
recitamente al lector alemán y, s in embargo , vela precisa­
mente lo más esencial y más actual , ·por ej emplo , que Al­
sacia-Lorena es una anexión de Alemania .  Para apreciar 
esta "aberración men tal" de Kautsky, tomemos un ej em­
plo . Supongamos que un j aponés condena la anexión de 
Filipinas por los norteamericanos .  Cabe la pregunta : ¿ Se­
rán muchos los que atribuyan esto a l a  enemiga a las ane­
xiones en general y no al deseo del Japón de anexionarse 
él mismo las Filipinas ? ¿Y no habrá que admitir que la 
"lucha" del j aponés contra las anexiones sólo puede ser 
s incera y políticamente honrada en el caso de que se le­
vante contra la  anexión de Corea •por el Japón , de que 
re·ivinclique la libertad ele Corea a separarse del Japón?  

Tanto e l  análisis teórico como la  crít ica económica y 
política que Kautsky hace del imperialismo se hallan total­
mente impregnados de un espíritu en absoluto incompa­
tible con el marxismo , de un espíritu que vela y l ima las 
contradicciones más cardinales ,  de la  1t endencia a man­
tener a toda costa la unidad con el oportunismo en el mo­
vimiento obrero europeo , unidad que se  está resquebra­
j ando .  

X. El  lugar histórico del imperialismo 

Como hemos visto , el imperialismo por su esencia eco­
nómica es el capitalismo monopolista .  Esto determina ya 
el lugar his tórico del imperialismo ,  pues el monopolio,  que 
nace única y precisamente de la libre competencia ,  es el 
tránsito del capitalismo a una estructura económica y so­
cial más elevada .  Hay que señalar particularmente cuatro 
variedades esenciales del monopolio o manifestaciones 
principales del capitalismo monopolista características del 
período que nos ocupa .  

Primero : El  monopolio es un producto de l a  concentra­
ción de l a  producción en un grado muy elevado de su desa­
rrollo . Lo forman las agrupaciones monopolistas de los 
capitalistas , los cartels ,  los sindicatos y los trusts .  Hemos 
visto su inmenso papel en la vida económica contemporá­
nea. Hacia principios del s igl o  XX alcanzaron pleno pre­
dominio en los países avanzados,  y si los primeros pasos 
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P l l  el sentido de l a  cartelización los dieron con anlerioridacl 
los países de  tarifas arancelarias pro teccion istas elevadas 
(Alemania , Estados Unidos ) .  Inglaterra, con su sistema de 
librecambio , mos tró , aunque algo más  tarde ,  ese mismo 
hecho fundamental : el nacimiento del  monopol io como 
consecuencia de la concentración de  la  producción.  

Segundo : Los monopol ios han venido a recrudecer la 
pelea por la  conquista de las más importantes fuentes de 
materias primas , particularmente para la  'industria funda­
mental y más cartclizada de  la sociedad capital ista :  la  hu­
llera y la siderúrgica . La posesión monopolista de las fuen­
tes más importantes de materias primas ha  aumentado te ­
rriblemente el poderío del gran capital  y ha agudizado las 
contradicciones entre la industria cartelizada y l a  no car­
tel izada . 

Tercero : El monopolio ha  surgido de los bancos ,  los 
cuales ,  de modestas empresas intermediarias que eran an­
tes ,  se han convertido en monopolistas del capital finan­
ciero . Tres o cinco grandes bancos <le cualquiera de las 
naciones capitalistas m ás avanzadas han realizado la  
"unión personal" del capital industrial y bancario y han 
concentrado en sus  manos sumas de mi les  y miles de rni ­
I lones,  que consti tuyen la mayor parte de los capitales y 
de los ingresos monetarios de todo e l  pa ís .  La oligarquía 
financiera, que tiende una espesa red de relaciones de de­
pendencia sobre todas las instituciones económicas y polí­
t icas de l a  sociedad burguesa contemporánea sin excep­
ción : he aquí la manifestación más evidente de este mono­
pol io .  

Cuarto : El  monopolio ha nacido de la polí tica colonial . 
A los numerosos "viejos" mo>t ivos de la pol í t ica colon ial ,  el 
capital financi ero ha añadido la  lucha por las fuentes de  
materias primas ,  por  l a  exportación de capital , por  las "es ­
feras de influencia" ,  es to  es ,  las esferas de transacciones 
lucrativas, de concesiones ,  de beneficios monopolistas , etc. ,  
y, finalmente,  por e l  territorio económico en genera l .  Cuan­
do  las colonias de las potencias europeas en Africa , por 
ejemplo, representaban una décima parte de ese continen­
te ,  como ocurría aún en 1 876 ,  l a  pol í t ica colonial podía 
desenvolverse de un modo no monopol is ta ,  por la "l ibre 
conquista",  pudiéramos decir, de territorios .  Pero cuando 
las 9/1 0  de A frica estuvieron ocupadas (hacia 1900 ) , cuan-

9• 1 2 3  



do lodo el mundo es tuvo repartido , empezó inevilabicnle!\­
te  la era de posesión monopolista de las colonias y, por 
consiguiente , de lucha particularmente aguda por la par­
tición y el nuevo reparto del mundo . 

Es notorio hasta qué punto el capitalismo monopolista 
ha  agudizado todas las contradicciones del capitalismo.  
Basta indicar la carestía de l a  vida y el yugo de los car­
tels. Esta agudización de las contradicciones es la fuerza 
motriz más potente de'1 período histórico de transición ini­
ciado con la victoria definitiva del capital financiero mun­
dial .  

Los monopolios,  la oligarquía,  la  tendencia a la domi­
nación en vez de la tendencia a la  l ibertad, la explotación 
de un número cada vez mayor de naciones pequeñas o dé­
biles por un puñado de naciones riquísimas o muy fuertes : 
todo esto ha originado los rasgos distintivos del imperia­
lismo que obligan a calificarlo de capitalismo parasitario 
o en estado de descomposición .  Cada día se  manifüesta con 
más relieve , como una de las tendencias del imperialismo , 
la formación de "Estados rentistas", de Estados usureros ,  
cuya burguesía vive cada día más a costa de la exporta­
ción de capitales y del "corte del cupón".  Sería un error 
creer que esta ·lendencia a la descomposición descarta el 
rápido crecimiento del capitalismo .  No ; ciertas ram as in­
dustriales ,  ciertos sectores de la burguesía,  ciertos países 
manifiestan en la época del imperi alismo , con mayor o 
menor intensidad, ya una ya otra de estas tendencias. En 
su conjunto , el capitalismo crece con una rapidez incom­
parablemente mayor que an tes ,  pero este crecimiento no 
sólo es cada vez más desigual, sino que la desigualdad se 
manifiesta asimismo ,  de un modo particular, en la des­
composición de los países donde el capital ocupa las po ­
siciones más firmes ( Inglaterra) . 

En lo  que se refiere a Ia rapidez del desarrollo econó­
mico de Alemania, Riesser, autor de una investigación 
sobre los grandes bancos alemanes ,  dice : "El progreso ,  no 
demasiado lento ,  de la época precedente ( 1 848 a 1870 )  
guarda con  respecto a l  rápido desarrollo de  •toda la eco ­
nomía en Alemania y particularmente de sus bancos en 
la época actual ( 1 870  a 1905)  la misma relación aproxima­
damente que el coche de posta de los viejos tiempos con 
respecto al automóvil moderno , el cual marcha a tal ve-
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Jocidad que representa un pel igro para el despreocupado 
transeúnte y para quienes van en el vehículo" .  A su vez, 
ese capital financiero que ha crecido con una rapidez tan 
extraordinaria, precisamente porque ha crecido de este 
modo no t iene inconveniente alguno en pasar a una po­
sesión más "tranquila" de  las colonias que deben ser con­
quistadas , no sólo por medios pacíficos ,  a las naciones 
más ricas .  Y en los Estados Un•idos ,  el desarrollo econó­
mico ha ido durante estos últimos decenios aún más rá­
pido que en Alemania,  y precisamente gracias a esta cir­
cunsfancia, los rasgos parasitarios del capitalismo norte­
americano con temporáneo resaltan con particular rel ieve.  
De otra parte , Ja  comparaC'ión , por ejemplo ,  de l a  burgue­
sía republicana norteamericana con J a  burguesía monár­
quica japonesa o alemana muestra que las más grandes 
diferencias políticas se atenúan en el  más alto grado en la 
época del imperialism o ;  y no porque dicha diferencia no 
sea importante en general , sino porque en todos esos ca­
sos se trnta de una burguesía con rasgos definidos de pa­
rasitismo .  

La  obtención de  elevadas ganancias monopolistas por 
los capitalistas de una de tantas ramas de l a  industria,  de 
uno de tantos países ,  etc . , les brinda la  posibi l idad econó­
mica de sobornar a cierto s sectores obreros ,  y , itemporal­
mente,  a una minoría bastante considerable de estos úl­
t imos ,  a trayéndolos al l ado de l a  burguesía de dicha rama 
o de dicha nación ,  contra todos los demás . El acentuado 
antagonismo de las naciones imperialistas en torno al re­
parto del mundo,  ahonda esa tendencia. Así se crea e l  vínculo 
en tre el  imperial ismo y el  oportunismo ,  vínculo que 
se ha manifes tado antes que en ninguna o tra parte y de un 
modo más c laro en Inglaterra debido a que varios de los 
rasgos imperialis tas de desarrol lo aparecieron en ese país 
muoho antes que en otros .  A algunos escri tores , por ej em­
plo , a L. Mártov, l es place negar el vínculo entre el impe­
rialismo y el oportunismo en el m ovimiento o brero 
-hecho que sal la ahora a la vista con particular eviden­
c ia- por medio de argumentos impregnados de "optimis­
mo oficial" (a lo  Kautsky y II uysmans)  del género del 
que s igue :  la causa de Jos adversarios del capitalismo sería 
una causa perdida s i  el capitalismo avanzado condujera al 
reforzam iento del oportunismo o si Jos obreros mejor re-
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tribuidos mostraran inolinación hacia el oportunismo,  etc. 
No hay que dejarse engañar sobre la  significación de ese 
"optimismo" : es un optimismo con respecto al oportunis­
mo, es un optimismo que sirve de tapadera al oportunis­
mo. En realidad , la rapidez particular y el carácter sin­
gularmente repulsivo del desarrollo del oportunismo no le  
garantizan en modo alguno una victoria sólida, del  mismo 
modo que la  rapidez de desarrollo de un tumor maligno en 
un cuerpo sano no puede más que contribuir a que dicho 
tumor reviente antes librando así de él al organismo.  Lo 
más peligroso en este sentido son las gentes que no desean 
comprender que la lucha contra el imperialismo es una 
frase vacía y falsa si  no va ligada indisolublemente a la 
lucha contra el oportunismo .  

De  todo lo que llevamos d icho sobre l a  esencia econó­
mica del imperialismo se desprende que hay que calificar­
lo de capitalismo de transición o, más propiamente ,  de ca­
pitalismo agonizante. En este sentido es extremadamente 
instructiva la  circunstancia de que los términos más usua­
les que los economistas burgueses emplean al describir el 
capitalismo moderno son los de "entrelazamiento",  "au­
sencia de aislamiento",  etc . ;  los bancos son "unas empre­
sas que, por sus fines y su desarrollo ,  no t ienen un carácter 
de economía privada pura, sino que cada día se van 
saliendo más de la esfera de la regulación de la  economía 
puramente privada". ¡Y ese mismo Riesser, a quien per­
tenecen estas últimas palabras, manifíesta con la mayor 
seriedad del mundo que las "predicciones" de los marxis­
tas respecto a la "socialización" "no se han cumplido" ! 

¿ Qué significa, pues, la  palabrej a "entrelazamiento" ? 
Expresa únicamente el rasgo más acusado, del proceso que 
se  está desarrollando ante nosotros ;  muestra que el  obser­
vador cuenta los árboles y no ve el bosque, que copia ser­
vilmente lo exterior , lo accidental , lo caótico ; indica que 
el observador es un hombre abrumado por los materiales 
en bruto y que no comprende nada de su sentido y de  su 
significación . Se "entrelazan accidentalmente" la posesión 
de acciones, l as relaciones de los propietarios particulares .  
Pero lo  que consti tuye la  base de dicho entrelazamiento , 
lo que se halla detrás del mismo son las relaciones socia­
les de producción sometidas a un cambio continuo .  Cuan­
do una gran empresa se convierte en gigantesca y orgarü· 
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za  sistemúticarnente , apoyúndose en un cúlculo exacto con 
multitud de datos, el abastecimiento ele 2/3 o de 3/4 de 
las materias primas necesarias para una población de  va­
rias decenas de millones ; cuando se organiza sistemática­
mente el transporte de dichas materias primas a los pun­
tos de producción más cómodos ,  que se hallan a veces se­
parados por centenares y miles de kilómetros ; cuando des­
de un cen tro se d irige la  transformación consecut iva del  
material en todas sus diversas fases hasta obtener nume­
rosos productos manufacturados ; cuando la distribución 
ele dichos productos se efectúa según un plan único entre 
decenas y centenares de millones de consumidores (venta 
de petróleo en América y en Alemania por el Trust del 
Petróleo norteamericano) , entonces se advierte con e\· i­
dencia que nos hallamos ante una socialización de la pro ­
ducción y no  ante un simple "en trelazamiento" ,  se advier­
te que las relaciones de economía y de propiedad privadas 
consti tuyen una envol tura que no corresponde ya al con­
tenido , que esa ern·o ltura debe inevitablemente descom­
ponerse s i  se aplaza artificialmente su supresión , que pue­
de permanecer en estado de descomposición duran te un pe­
ríodo relativamente largo (en el peor de los casos,  s i  la 
curación del tumor oportunista se prolonga demasiado) 
pero que, con Lodo y con eso,  será ineluctablemente supri ­
mida. 

Schulze-Geavcrnitz , entusiasta admirador del imperia­
lismo alemán, exclama : 

"Si ,  en fin de cuentas ,  la dirección de los bancos ale­
manes se halla en las manos de unas diez o doce personas ,  
su actividad es ya actualmente más importante para el 
bien público que la .actividad de  la mayoría de los minis ­
tros" ( en este caso es  más ventajoso olvidar e l  "entrelaza­
miento" existente entre banqueros ,  ministros ,  industrial es , 
rentistas, etc. )  " . . .  Si se reflexiona hasta el fin sobre el de­
sarrollo de las tendencias que hemos visto , llegamos a la 
conclusión siguiente : el capital monetario de la nación está 
unido en los bancos ; los bancos están unidos entre sí en el 
cartel ; el capital de la  nación,  que busca el modo de  ser 
apl icado , ha tomado la forma de títulos de ·valor. Enton­
ces se cumplen las palabras geniales de Saint-Simon : "La 
anarquía actual de la producción, consecuencia del hecho 
de que las relaciones económicas se desarrollan sin una 
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regulación uniforme, debe dej ar su puesto a la  organiza.  
c ión de  la producción .  La producción no será dirigida por 
patronos aislados ,  independientes uno del o tro,  que igno­
ran las necesidades económicas de los hombres ; l a  produc­
ción se  hallará en manos de una instHución social deter­
minada. El comité central de administración,  que tendrá la 
posibilidad de enfocar la vasta esfera d.! la economía so­
cial desde un punto de vista más elevado , la regulará del 
modo que resulte úti l  para la sociedad entera, entregará 
los medios de producción a las manos apropiadas para ello 
y se .preocupará , sobr� todo , de que exista una armonía 
constan te entre la producción y el consumo .  Existen ins­
tituciones que entre sus fines han incluido una de.te.rmi­
nada organización de  la labor económica, '1os bancos" . Es­
tamos todavía lejos  de que ·se cumplan estas palabras de 
Saint-Simon.  pero nos hallamos ya en vías de lograrlo : 
será un marxismo dis tinto de como se lo imaginaba Marx , 
pero distinto sólo por la forma" * .  

N o  hay nada que decir : excelente "refutación" d e  Marx , 
que da un paso atrás ,  que retrocede del análisis científico 
exacto de l\farx a la conj etura -genial, pero conj etum al 
fin- de Saint-Simon . 

* Grundriss der Sozialókonomik, pág. 14G. 



Notas 

1 El imperiali.uno, fase superior del capitalismo fue escri to en  
la primera mitad de  1 9 1 6. El estudio de publicaciones de distintos 
pa íses acerca del imperialismo lo inició Lenin en Bern a, en 1 9 1 5 ;  el 
l ibro empezó a escribi rlo en enero de 1 9 1 6. A fines de este mes, 
Lenin se  trasladó a Znrich y siguió trabajando e n  e l  l ibro, en  la 
biblioteca cantonal de esa ciudad. Los extrnctos, apuntes, observa­
ciones y cuadros que Lenin hizo de centenares de libros, revistas, 
periódicos y resúmenes estadísticos componen más de 40 pliegos 
de imprenta .  Estos materiales fueron publicados en edición aparte 
en 1 939 bajo e l  título de Cuadernos so bre el imperialism o.  

El  1 9  de junio ( 2  d e  jul io )  de 1 9 1 6, Lenin terminó el  trabajo y 
envió el manuscrito a la Editorial Parus. Los elementos menchevi­
ques a trincherados en la Editorial suprimieron de él la dura crítica 
que se ,hacía de las teo rí.as oportunistas de Kautsky y de los men­
chcviques rusos ( J\fártov, e tc. ) . Cuando Lcnin decía "transformación" 
(del capitalismo en imperialismo capital ista)  ellos .pusieron "conver­
sión", el "carácter reaccionario" (de la teoría del "ul!raimperialis­
mo") lo sustituyeron por e l  "carácter a trasado'', etc. Con el t i tulo 
de El imperialism o, etapa contemporánea del capitalismo la Edito­
rial  Pa rus lo imprimió a principios de 1 9 1 7  en Petrogra do. 

A su llegada a Rusia, Lenin escribió e l  .prólogo del libro , que 
vio la luz a mediados de 1 9 1 7 .-1 . 

2 El presente prülogo fue publicado por primera vez, bajo el 
título 1dc El imperialismo ¡¡ el capitalismo, en el Nº 1 8  de la revista 
/,a In ternacional Comunista, correspondiente al mes de  octubre de 
1 92 1 .-5. 

3 En la presente edición no se íncluye rste lllanifiesto.-8. 

4 Partido Socialdemócrata Independiente de Alemania, partid0 
centrista fundado en abril ele 1 9 1 7 .  Lo fundamental en él era la or­
ganización kautskiana "Confraternidad del Trabajo". Los "indepen­
dientes" propugnaban la "unidad" con los socialchovinistas desca­
rados, ·a los cuales justificaban y defendían, y .reivindicaban el 
abandono de la lucha de clases. 

El Pal.'tido Soci aldemócrata Independiente se escindió en octubre 
de 1 920, en el Congreso de Halle. Una parte considerable de él se 
fundió  en diciembre de 1 920 con el Partido Comunista d e  Alemania. 
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Los elementos derechistas formaron su .partido, .al que dieron el 
vieJO nombre de Partido Socialdemócrata Independiente ; éste sub­
sistió hasta 1922.-9. 

5 Espartaquistas, miembros de la umon Espartaco, que se formó 
durante la :primera guerra mundial. Al comenzar la conflagración, 
los soci.aldemócratas .alemanes de izquierda formaron el grupo In­
ternacional, que dirigían K. Liebknecht, R. Luxemburgo, F. l\Iehring, 
C. Zetkin y otros, grupo que empezó a l lamarse también unión Es­
partaco.  Los ·espartaquistas mantuvieron entre ilas masas Ja propa­
ganda •revolucionari a contra la guerra imperialista, denunciando Ja 
polí tíca .rap az del i mperialismo alemán y la traición de los jefes de 
la socialdemocr.acia. Pero fos espartaquis tas, los alemanes de iz­
quierda no estaban exentos de errores semimencheviques en impor­
tantísimos problemas de la teoría y la política : fomentaban la teoría 
sem�rnenchevique del imperi alismo ,  i mpugI1aban el .principio de .Ja 
libre determinación <le las naciones en su fo terpretación marxista 
(es decir, hasta la separación y la formación de Estados indepen­
dientes ) ,  negaban la  posibilidad de ilas guerras de libe·ración nacio­
nal en la época del i mperialismo, no estimaban suficientemente el 
papel del :partido revolucionario y se inclinaban ante la  espontanei­
dad del movi miento. V. l. Lenin criticó .Jos errores de los alemanes 
de i zquierda en sus trabajos Sobre el folleto de Junius, Sobre la 
caricatura del marxismo y so bre el "econo mismo imperialista" y en 
algunos otros. En 1 9 1 7 ,  los espartaquistas ingresaron en el partido 
centrista de los ' · independientes" sin perder su autonomía en mate­
ria .de organización. Después <le la revolución alemana de noviembre 
de 1 9 1 8, los cspartaquistas •rompieron con los "independientes" y en 
diciembre del mismo año fundaban el Partido Comunista <le Ale­
mania .-9. 

6 En la edición presente, las referencias bibliográficas del autor 
se dan al píe de cada página.-12.  

7 Los escánda/n� de G ründer se produjero.n en el período de fun­
dación intensa ( G r ünder en alemán significa fundador) de socieda­
des anónimas en Alemania a principios de Jos iaños 70 del siglo pa­
sado. El creciente proceso <le fundación .de estas sociedades lba 
acompañado de fra udulentas maniobras de los negociantes burgue­
ses enriquecidos y de una especulación desenfrenada sobre ·tierras 
y valores en la Bol.,a.-36. 

B Lenin se refiere a G. V. Plej ánov.-47.  

9 El Panamá francés, expresian apareciua en F<rancia en 
1 892-1 893, cuando <e descubrieron abusos enormes y l a  venalidad 
de gobernun tt:s, funcionarios y periódicos, a quienes había com­
prado la compañía francesa para la  apertura del Canal de Panamá.-56. 

10 La Sociedad Fabiana, reformista y de un oportuniismo ex­
tremo, fue constituida en Inglaterra, en 1 884, por un grupo de in· 
telectuales bu rgueses. Esta sociedad tomó el nombre del .militar ro­
mano Fabio Cunctator ("el Temporizador" ) ,  conocido por su táotica 
<le mantenerse a la expectativa y de evitar los combates decisivos. 
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La Sociedad Fabi ana ,  según Lenin ,  es " la  expres1on más acabada 
del oportunismo y <le la pol í tica obrera liberal". Los fabianos apar­
taban al  proletariado de la  lucha de  c lases y defendían la posibi­
lidad del paso pacífico del capitalismo al socia l is mo a 1ravés de re­
formas. En la  guerra imperial is ta mundial de  1 9 1 4  a 1 9 1 8  los fa ­
bianos ocuparon una posición socialchovinista. La carac terística de 
los fabianos puede \'erse en las obras ele Lenin Prefacio a la tra­
ducción rnsa de "Cartas de l. F. Becker, l. D ielzgen, F. Engels, 
C. Marx y o lros a F. A. Sorge y o tros", El program a agrario de la 
socia/demo cracia en la revolución rusa, El pacifismo inglés y el des­
pego de los ingleses por la teoría y otras.-109. 

1 1 Spcclalor, seudónimo del menchevi<¡ue S.  J\I. Najimson.-1 1 2 . 
1 2  Lenin se refiere a la insurrección ele Ih-ye-tsiuan, desencade­

nada ·por el :pueblo chino en 1900 contra Ja dominación de los im­
perialistas extranjeros. La insurrección fue duramente reprimida por 
un cuerpo puni tivo unificado de  it.a s potencias imperialistas a l  mando 
del general alemán Waldersee. En 1901 , China se  vio obligada a fir­
mar el l lamado "protocolo final",  que imponía al rpaís una enorme 
contribución ele guerra ; China se convi rtió definitivamente en una 
semicolonia del imperialismo extranjero .-1 19 .  
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